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        SINOPSIS

        Los Compas disfrutan de un vuelo tranquilo a Tropicubo, cuando de repente una tormenta les obliga a hacer un aterrizaje forzoso.

		¡Se han salvado de milagro! Pero algo raro sucede… Están en la misteriosa base secreta de unos malvados hackers… El Área Puerro 51.

        Si quieren salvar a sus amigos, los Compas tendrán que desenmascararlos y averiguar cuál es su terrorífico plan antes de que sea demasiado tarde.
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        Introducción.

			Regreso a tropicubo 

			—Próxima salida del vuelo 777 con destino a Tropicubo —anunció una voz femenina por la megafonía del aeropuerto de Ciudad Cubo—. Los señores viajeros deben presentarse en la puerta 17 con las tarjetas de embarque.

			—Vamos, Timba, es nuestro vuelo —dijo Mike con tono triste.

			Timba le respondió con un ronquido, sentado de cualquier forma en un banco de la sala de espera. Mike optó por tirarle de los pantalones con los dientes. De paso, aprovechó para comerse un trozo de tela.
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			—¡Déjame dormir, que estoy cansao! —respondió Timba con un bostezo. Al abrir los ojos y ver dónde estaba, sintió que se le venía el mundo encima—. Madre mía, habría preferido seguir en el país de los sueños; allí nuestro pobre Trolli sigue vivo. Sin dejarme dormir, el tío.

			—¡Aaaaaaaaay, Trollinooooo! —se lamentó Mike al oír el nombre de su amigo fallecido—. Aún no me lo puedo creer. 

			El valeroso Compa perruno llevaba varias semanas, desde el sacrificio de Trolli para derrotar a la Entidad.exe, intentando evadirse de la espantosa realidad. ¡Trolli había muerto! Algo así no es fácil de olvidar y a Mike, desde luego, le estaba costando: su tristeza era tan grande que hasta se le había pasado el hambre. Bueno, no, tampoco hay que pasarse. Hambre tenía, como siempre. Pero la comida no le sabía igual. Por ejemplo, cuando se tragó el trozo de tela del pantalón de Timba, le pareció insípido. No pudo evitar que se le saltara alguna lagrimilla.

			—¡Pobre Trolli, con lo simpático y cariñoso que era!

			—Sí, sí —admitió Timba—. Sin duda esas eran sus principales cualidades.

			Los últimos días habían sido muy tristes. Ciudad Cubo, por lo general tan alegre, se había vuelto para los dos Compas un lugar sombrío. Demasiados recuerdos. La casa, los árboles del barrio, la calle... Hasta los buzones les recordaban a Trolli. 

			Al ver que no lograban superar la terrible pérdida, sus amigos habían decidido regalarles un viaje a Tropicubo. Allí también había recuerdos de sus aventuras, claro, pero pensaron que un cambio de aires les vendría bien. 

			—No perdemos nada por intentarlo, ¿verdad? —había dicho Timba cuando recibieron los billetes. Mike estuvo de acuerdo.

			Y allí estaban, en el aeropuerto, con el equipaje ya facturado y listos para embarcar. Después de todo, llevaban mucho tiempo queriendo disfrutar de unas buenas vacaciones y esta podía ser una gran oportunidad de estar tranquilos.

			¡Ja! ¿Tranquilos? ¿Los Compas? Si en algún momento habían pensado que el viaje iba a ser relajado... Pues no, eso ya lo podemos adelantar.

			—¿Qué jaleo es ese? —preguntó Mike mientras avanzaban hacia la puerta de embarque—. ¡Cuánto ruido!

			—No tengo ni idea. Parece un grupo de gente protestando por algo. O celebrando algo.

			Un conjunto de aproximadamente un centenar de personas se había reunido en la sala de espera del aeropuerto. Llevaban pancartas con lemas muy extraños que coreaban a voz en grito:

			—¡¡¡Menos carne de lechal y más comida vegetal!!!
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			—Mmmmm, lechal —dijo Mike, relamiéndose—. Delicioso.

			—¡¡¡Viva el aguacate, abajo el chocolate!!! —vociferaban ahora los congregados.

			—¿Cómo que «abajo el chocolate»? —protestó Mike mientras sacaba varias chocolatinas de una máquina y se las guardaba. Por si acaso—. Qué bobada.

			—Pero son lemas pegadizos —respondió Timba, que de pronto sintió el deseo de unirse al griterío—. ¡Comer verdura es una tortura!

			—Oye, que no están diciendo eso —le advirtió Mike.

			—Es verdad... Era algo así como: «Es un horror comer coliflor».

			—Madre mía, no das una, si es que ni se parece. Menos mal que no te oyen. Voy a preguntar de qué va todo esto.

			Frente a las puertas de embarque se encontraba el puesto de información, atendido por una joven vestida de forma parecida a las azafatas de vuelo. Mike, muy educado, le preguntó quién era toda esa gente y qué estaban haciendo.

			—¿No se han enterado? —se sorprendió la muchacha—. Son fanáticos de los hermanos Koliflower.

			—¿Koliqué? —dijo Mike abriendo mucho los ojos.

			—Kolimonger —le respondió Timba con gesto de seguridad.

			—No, no, no —se rio la chica—. Koliflower. Son dos magnates de las verduras y las hortalizas. Tienen que haber oído hablar de ellos: son los dueños de la gran empresa Bro&Koli.
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			—No me suena nada —dijeron a la vez Mike y Timba.

			—¡Pero si es la empresa del año! Su publicidad está por todas partes.

			La joven señaló a su alrededor y, de pronto, los dos Compas cayeron en la cuenta de que era verdad: toda la publicidad del aeropuerto pertenecía a Bro&Koli. Había carteles en las paredes, publirreportajes en las pantallas... Hasta las papeleras y las puertas de los servicios tenían el logo de la empresa.

			—No me había dado cuenta —dijo Timba sorprendido—. Y eso que yo me fijo en tod... ¡Zzzzzz!

			—¡Eh, que te duermes de pie! —protestó Mike.

			—Es que estoy agotado de tanto viajar.

			—¡Pero si aún no hemos salido! Señorita, ¿y por qué se han reunido aquí todas estas personas?

			—Los hermanos Koliflower vienen a Ciudad Cubo en el próximo vuelo para promocionar sus artículos. Llevan días anunciando la puesta en marcha de un plan sorprendente, no me digan que no se han enterado.

			—No, no se lo decimos —respondió, amable, Timba—. Aunque, pensándolo bien... No nos hemos enterado.

			—¿Sorprendente? —preguntó entonces Mike arqueando la ceja—. ¿Qué clase de plan sorprendente?

			—Pues ahí está la cosa —dijo la chica—. Es un completo enigma. Nadie lo sabe. 

			—Quizá sea una superdieta vegetal —contestó Mike relamiéndose otra vez. Ya se sabe que no le hace ascos a ninguna clase de comida.

			—Nadie está seguro de qué puede ser, pero tengo aquí unos folletos de Bro&Koli —comentó entonces la joven, mostrándoles unos panfletos publicitarios de la empresa verdulera—. Si les interesan...

			—Sí, claro —respondió Mike zampándoselos.

			—¡Pero mira que eres hambrón! —le dijo Timba.

			—¡¡¡¡Aaaaaaayyyyy!!!! Es lo mismo que me decía Trolli.

			—Pues sí... Ahora que lo dices... Madre mía, qué pena todo.

			—Viajeros para el vuelo 777 con destino a Tropicubo, última llamada.

			—¡Maldición, que llegamos tarde! Gracias por la información, señorita.

			—No hay de qué. Que tengan ustedes un buen viaje.

			Mike y Timba corrieron hacia la puerta de embarque esquivando a los fans de los Koliflower.

			—¡Menos chucherías y más verduras frías! —gritaban.

			—¡Come chucherías y menos tonterías! —respondió Timba.

			—Nada, que no aciertas —le dijo Mike pensando en que no estaría mal devorar algunos dulces. Es decir: caramelos, gominolas, regaliz...—. Mmmm, delicioso.

			Pero no había tiempo para eso: medio minuto después, los dos Compas embarcaban en su avión y se preparaban para partir, por fin, hacia esas merecidísimas vacaciones. ¡Ya era hora!

			Quizá, después de todo, la hermosa Tropicubo les permitiera aplacar un poco el dolor que sentían por la pérdida de su gran amigo Trolli.

        
        
        
        
			

	

        1.

			«Aterrizaje» forzoso

			—¡Por fin en el aire! —exclamó Mike aliviado—. Los despegues me ponen muy nervioso.

			—¡Zzzzzzzzz! —respondió Timba, que llevaba un rato esforzándose. Más o menos desde que subieron al avión.

			—¿Desea tomar algo? —preguntó a Mike la azafata.

			—Pues..., ya que lo dice... ¡Sí! ¿Pueden ser unos cacahuetes?

			—Claro, aquí tiene.

			—Toma, qué fácil.

			—Estamos para servirle —respondió la azafata con una sonrisa antes de seguir su recorrido.

			Mike no le prestó atención, entretenido como estaba en devorar los cacahuetes.

			—¡Deliciosos, riquísimos! ¡Ñam, ñam, ñam!

			La bolsa le duró apenas medio minuto. Poco para saciar el hambre descomunal de Mike.

			—¡Azafata! ¡Azafata! 

			—¿Sí, señor?

			—¡Quiero máááásss!

			—Lo siento, ya no quedan cacahuetes.

			—¿Y no podrían ser unos caramelos? ¡O chocolatinas!

			Al oír estas palabras, la azafata cambió su sonrisa por un gesto de contrariedad.

			—Me temo que eso no es posible.

			—¿Cómo que no?

			—Es que solo tenemos aperitivos sanos.

			—¿Hay algo más sano que el chocolate?

			—Fíjese bien —respondió la azafata señalando el logotipo de Bro&Koli en el respaldo de los asientos—. Esta compañía aérea pertenece a los hermanos Koliflower. Y ya conoce su lema.

			—Qué va. Lo que tengo es hambre —protestó Mike.

			—Si comes verduraaaa —canturreó la azafata—, llegarás a edad maduraaaaa.

			—¡Pero yo tengo hambre ahora!

			—Tengo unos snacks de remolacha que están de muerte.

			—¡Puaf! Digo... Vale, venga. —Mike abrió la bolsa y engulló el curioso aperitivo de un solo bocado—. Buagh... No están tan mal. Por cierto, señorita azafata...

			—¿Sí?

			—¿No estaba usted hace un rato en el puesto de información del aeropuerto?

			—Je, je —rio nerviosamente—. Nada de eso. Es que con el uniforme nos parecemos mucho. 

			—Será eso, aunque...

			—¿Quiere un aperitivo colisnack?

			—¿Lo qué?

			—Es una deliciosa mezcla de coliflor y zanahoria.

			—¡Aaagghhh! Sí, démelo.

			—Madre mía, aquí no hay quien duerma —protestó Timba mientras la azafata se alejaba—. Un poco de silencio, Mike: al masticar haces el mismo ruido que una trituradora neumática.

			—Por fin despiertas. ¡Me sentía muy solo!

			Eso es lo que quiso decir Mike, aunque, como tenía la boca llena, la cosa sonó así: «borbinesbierdasbesendíabuysolo». Timba, que conocía bien el «idioma bocallena» de Mike, le entendió a la primera.

			—No me extraña: ¿has visto qué poca gente viaja en este avión? 

			La verdad era que la clase turista estaba casi vacía. Solo en la parte delantera asomaba alguna cabezota sobre los respaldos.

			—¡Bah, es temporada baja! —dijo Mike masticando al tiempo que se encogía de hombros.

			—¿Qué es eso que comes?

			—Aperitivos sanos. Resulta que el avión es de esos Koliflower. Mira, tienen su logo por todas partes.
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        Timba no tardó en comprobar que era cierto. El curioso logotipo estaba en los respaldos, en el marco de las ventanillas, en la tapicería de los asientos... hasta en la revista de la compañía aérea, Fly&Koli, en cuya portada aparecían los famosos hermanos promocionando una dieta sana a base de vegetales.

			—Madre mía, qué pesaos con las verduras —observó Timba.

			—Pues a mí me gustan. Creo que me voy a hacer fan. «La coliflor es lo mejor».

			—Le falta fuerza como lema.

			—Puedo pensar otro —respondió Mike.

			—Déjalo, que esto me ha recordado un chiste. Va un tío por la calle y, al pasar delante de una verdulería, ve un cartel enorme en el que pone: «Verduras a montones. Elija la suya». Entra dentro y ve que solo hay montones de berenjenas. Le pregunta al vendedor: «Oiga, pero ¿qué es lo que se puede elegir, si solo hay berenjenas?». Y le responde: «Pues si quiere o no comprarlas».

			Mike se echó a reír. Tanto que se atragantó con un trozo de colisnack.

			—¡Ja, ja, qué bueno! ¡Cof!

			Timba también se rio de su propio chiste, pero, de pronto, los dos pararon. Habían sentido algo en su interior. Volvieron la mirada a un lado y a otro, esperando la típica cara de Trolli de no haber pillado el chiste. Pero su amigo no estaba.
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        No tuvieron tiempo de sentir pena, sin embargo. En ese momento, en los monitores de televisión comenzaba un programa muy especial: los hermanos Koliflower, recién llegados a Ciudad Cubo, anunciaban la puesta en marcha de su plan de promoción vegetal a gran escala.

			—Se trata de promover la comida sana —decía uno de los hermanos a los periodistas—. La gente, sobre todo los niños, está demasiado acostumbrada a comer porquerías.

			—Eso digo yo —añadía el otro, que era idéntico a su hermano—. Caramelos, chocolatinas... ¡Puaf! Es veneno. Nuestros productos son la salud envasada y en estado puro.

			—¡Y pronto todo el mundo no querrá comer otra cosa! —remataron los dos a la vez con una sonrisa de oreja a oreja.
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        Mike y Timba se miraron.

			—Yo creo que exageran un poco —observó Timba—. No pasa nada por comer dulces de vez en cuando.

			—Eso digo yo... Mmmm, chocolate. Qué hambre tengo.

			—Y yo ganas de esforzarme otro rato. A ver si puedes masticar sin hacer tanto ruido.

			—Vale, guardaré silencio. ¡¡¡Azafataaaaaaa!!!

			—Eres más pesado que mi prima la cojazzzzzz...

			—¿Dónde se ha metido?

			Mike echó un vistazo a un lado y a otro del largo corredor del avión. Nadie por atrás. Pero nadie. Estaba más vacío que la cabeza de Timba en ese mismo momento. Y por delante... el mismo par de cabezotas asomando sobre los respaldos. Aunque, mirándolo bien, una de ellas parecía caer hacia un lado en una posición extraña. ¿Se habría desnucado de sueño? Como no veía a la azafata por ninguna parte, Mike se soltó el cinturón, se levantó y se dispuso a buscarla. Quería más aperitivos, aunque fueran de berenjena con zanahoria.
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			—Qué raro que haya tan pocos viajeros para Tropicubo. ¡Si es un paraíso! —se decía Mike a sí mismo mientras avanzaba hacia la parte delantera del avión—. Y este tío, vaya postura... Señor, se va a romper usted el cuello durmiendo así.

			Mike le pegó un toquecito en la calva al «durmiente». Como no respondía, le dio un poco más fuerte y, de pronto..., ¡la cabeza cayó rodando por el suelo!

			—¡¡¡Aaaaay, que lo he asesinado!!! ¡¡Timbaaaa!!

			—¡¡Ya voooyy!! —respondió. Y siguió durmiendo.

			—¡Timba, despierta, que ha pasado algo terrible y espantoso, prácticamente una barbaridad! —gritó Mike, que había vuelto a toda pastilla para zarandear a su adormilado amigo.

			—Vale, vale, ya estoy despierto. ¿Qué pasa?

			—Mira...

			Mike señaló el pasillo del avión, el cuerpo caído varios asientos más adelante, una cabeza en el suelo. Los típicos indicios de... Sí, de una barbaridad.

			—Madre mía —exclamó Timba levantándose de un salto y corriendo hacia la escena del crimen.

			Una vez allí, Timba se agachó y examinó la situación, preocupado por la suerte de su amigo Mike, que permanecía escondido tras su asiento temblando de miedo.

			—Mike, me temo que has hecho algo terrible. Esta vez no te libras de pasar una temporada en Alcutrez.

			—¡Oh, cielos! ¿Qué he hecho?

			—¿Que qué has hecho? ¡Pues asesinar a un maniquí, so atontao!

			Al decir esto, Timba levantó la cabeza del suelo y se la arrojó a Mike como si fuera una pelota. Obedeciendo a su instinto, Mike la agarró en el aire con los dientes y, ya de paso, le pegó un bocado.

			—¡Puaf! Es verdad, puro plástico. Pero, entonces...

			—¿Que por qué nuestro compañero de viaje es un maniquí, quieres preguntarme?

			—Sí, eso.

			—Pues no lo sé. Si quieres se lo preguntamos a alguno de los demás maniquíes. Los que viajan en primera. 

			En efecto, los pocos viajeros restantes eran también muñecos. Y ni rastro de la azafata o de cualquier otro miembro de la tripulación.

			—¡Ay, madre! —se lamentó Mike—. Es un avión fantasma. En realidad, nosotros también estamos muertos, lo vi en una serie. Es muy triste. Aunque... Bueno, quizá al aterrizar nos reencontremos con Trolli en el más allá.

			—Pero ¿qué más allá ni más acá? Estamos muy vivos, pero todo esto es muy raro. Me pregunto qué diablos... Mike, mira por la ventana.

			Mike se aupó a uno de los asientos y echó un vistazo por la ventanilla más cercana.
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